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      EL PARQUE DE DIVERSIONES




      El parque de diversiones Jumbo Jumbo era el más grande de todo el planeta Plutón porque de todo tenía un poco: anfiteatros, parques, acuarios, montañas rusas, pistas de patinaje, tiendas, salas recreativas, centros de comida, un planetario y un circo.




      Jumbo Jumbo se había convertido en uno de los centros turísticos más fructíferos e interesantes de los pocos que poseía Plutón, e incluso, desde el espacio, podía verse la telaraña de luces del parque sobre la superficie del planeta.




      Como nunca amanecía ni mucho menos era de día, Plutón estaba siempre destinado a la noche, lo que le daba una suerte de aspecto carnavalesco y muy de Noche de Brujas, pero nadie se quejaba, a pesar de que a causa de ello, la piel de los plutonianos era blanca y fría, y llevaban unas ojeras de ríete tú de los vampiros.




      El lugar estaba abierto las 24 horas (18, a decir verdad, que es lo que dura un día en Plutón), así lloviese, relampaguease o cayese una lluvia de meteoritos; a cualquier hora se podía entrar, y para el personal que operaba las atracciones eso nunca era un problema, pues todo estaba controlado mayormente por robots y por indocumentados ilegales de Saturno que eran capaces de trabajar hasta el borde de la muerte por un sueldo miserabilísimo, con tal de que no los llevaran de vuelta a las recalcitrantes y poco conocidas minas del Olimpus Mons.




      La directiva de Jumbo Jumbo contaba con varios ejecutivos filántropos, por lo que se daba el lujo de tener un departamento de rehabilitación de criminales, a quienes les hacían trabajar girando la enorme manilla de la Rueda de la Fortuna, o llevando entre los brazos los palotes que arrastraban las carrozas para niños ricos, pudiéndose estos dar el lujo de pegarles latigazos en la espalda cada vez que desearan ir más rápido (huelga decir que tenían especial precaución con los niños de seis brazos).




      Desde las plazas, siempre podía verse un mosaico de torres de fantasía asomándose por encima de los árboles negros, con escalerillas en torno a ellas, que terminaban en formas cónicas, parecidas a la de un sombrero de bruja, típica de castillos clásicos.




      Justo en el centro del parque se hallaba la cúpula del planetario, desde donde se proyectaba un abismal telescopio dorado de varios cientos de metros de altura, en el que se examinaba constantemente a los gigantes gaseosos del Sistema Solar, pero que sin embargo no ofrecía una vista muy aceptable de los misteriosos planetas sólidos que se hallaban después del cinturón de asteroides.




      El sol se veía como una bellísima y mediana estrella fugaz azulada de cuatro brazos. Las parejas de enamorados subían en ocasiones la colina artificial para sentarse y ver, hombro a hombro, el inacabable espectáculo palpitante.




      Otros, en cambio, preferían sentarse en los banquillos alrededor del lago, para arrojar harpías de maíz (nombre que le dan a las palomitas, a las que hacen crecer descontroladamente con un aceite mutante, enarbolando el descarado clima hiperconsumista de Plutón) a una especie de pez sin ojos que no tardaba en asomar su boca para tragarse el bocado.




      Más allá, cerca de la galería AV (Artistas Vagabundos), en la Plaza Mayor, se hallaba un carrito que vendía algodones de azúcar. La larga fila de chiquillos esperaba su turno para recibir el delicioso dulce.




      Y es aquí donde nuestra historia comienza…




      La chica que atendía el puesto, bajita, verde y cabezona, de orejas largas y puntiagudas, llevaba un gorrito blanco sobre el cráneo. Sus lindos ojazos azules, maquillados con varias tonalidades violeta, estaban fijos hacia dentro del hueco de la máquina, donde introducía el brazo, sosteniendo la barquilla, obrando formas y figuras con el algodón que eran todas unas obras de arte.




      Un par de retumbos arruinaron uno que empezaba a obtener la forma de la cabeza de un unicornio. Levantó la mirada, y abrió los ojos como platos, mientras sus pupilas se hacían cada vez más diminutas.




      [image: 38368.jpg]




      Una mano dejó un par de monedas sobre el mostrador.




      —Un algodón, por favor.




      El gorrito se deslizó por su redonda cabeza y cayó al suelo, y como si no se hubiese dado cuenta, tomó otra barquilla, y le preparó un cono de algodón de azúcar de color rosado a la señorita que acababa de pedírselo, sin dejar de mirarla, al punto de parecer casi descortés.




      Alargó la mano y se lo tendió.




      Sosteniendo delicadamente la barquilla entre sus dedos, la señorita, que lucía una linda falda verde de varias capas, unos zapatos de charol, unos calcetines blancos que le llegaban hasta las rodillas y unas trenzas en la cabeza, pasó de largo la plaza y siguió rumbo a una neblinosa calle de adoquines, alumbrada por farolas de luz amarilla.




      Esta calle desembocaba mucho más allá, era larguísima, hasta el punto que el otro extremo se perdía de vista y, además, estaba solitaria.




      Pronto se transformaba en un puente que surcaba el lago, y después de casi una milla, acababa en una isla recubierta, casi en su totalidad, por una enorme carpa.




      El final del camino de adoquines estaba signado por una valla arqueada con grotescas caras de payasos pintadas a los lados, mostrando sonrisas de barracuda.




      Había llegado al Circo de Jumbo Jumbo: el más grande de todo el Sistema Solar.




      Pero el lugar estaba desierto: en la arena se hallaban grabados millares de huellas de zapatos y botas de todos los tipos y tamaños, y un ligero olor a tabaco dominaba la atmósfera, mezclado con una brisa helada que gemía y acariciaba los banderines que tenía la colosal carpa.




      Con tristeza, la señorita se dio cuenta de que había llegado tarde a la función; el show había terminado. Caminó lentamente hasta un expendedor de goma de mascar, la bola de cristal mostraba chicles que tenían formitas de cabezas de zombis y calabazas de cualquier cantidad de sabores: menta, fresa, naranja, durazno, mora y riñón de Zamurkiano.




      A cada paso que daba, más se asombraba por la inmensidad de la carpa: al igual que un rascacielos corporativo, había que levantar la cabeza para ver dónde terminaba el gigantesco letrero que entre luces de neón rezaba CIRCO JUMBO JUMBO en letras gruesas, de colores amarillo y rojo chorreantes. Algún artista debió pensar que eso le daba un aire atractivo, rematándolo con una gigantesca calavera de payaso encima, que parecía estar hincándole los dientes al letrero.




      Para acceder al circo, había que apartar unas enormes, pesadas y gruesas cortinas que caían desde la altura suficiente para vestir a un edificio pequeño. En la sala de espera había una gran tabla color crema que llevaba enlistadas, en elegantes letras negras, las atracciones del día: la mujer albóndiga, el hombre más fuerte de Plutón, la hermanas con pezones en la lengua, los payasos suicidas, los acróbatas intrépidos, el hombre elástico, los animales acróbatas y el señor cara de culo.




      Siguió a través de la alfombra roja y, lentamente, se deslizó a través de las cortinas, apartándolas con el hombro sin mayor esfuerzo. El panorama dentro del circo no habría podido ser más tétrico: parecía un estadio de fútbol a oscuras. Cada pisada era un concierto de crujidos entre bolsitas plásticas y harpías de maíz.




      No había nada ni nadie; ni siquiera se escuchaban zumbidos de mosquitos.




      El lugar estaba desordenado: las enormes mantas tapaban todas y cada una de las grúas mecánicas y trapecios, que bajo ella lucían como espectros descomunales y amenazantes. Pero aquella niña o era muy valiente o, sencillamente, no le importaba, pues caminó más allá de las gradas, hasta el centro del circo: el escenario.




      Aplastó una sonaja de payaso sin darse cuenta, y, entre tropiezos aquí y allá, llegó hasta la zona de los bastidores, luego de cruzar una difícil encrucijada conformada por coches miniatura para payasos.




      El pasillo que se abría frente a ella era oscuro y largo, alumbrado por una hilera de lámparas cuyos focos parpadeaban irregularmente.




      A los lados, se hallaban los retratos de quienes habían sido estrellas de antaño, y, mientras mordía su cono de algodón de azúcar, observó con atención cada uno:




      LA NAPIA VELLUDA era el nombre en bajorrelieve sobre una placa dorada al pie de una ilustración barroca que mostraba el severo rostro de una señora madura, cuyos peculiares vellos nasales, que se asomaban por ambos hoyuelos de su nariz, caían como lianas por debajo de su mentón, dándole aspecto de ser bigotes de gitano. EL SEÑOR OJEADA exhibía a un hombre de mediana edad, calvo, con arrugas en la cara, rostro afable, cuya amplia sonrisa permitía apreciar que en su hinchada campanilla, tenía un enorme ojo verde que devolvía la mirada a quien se atreviera a verlo. EL MATEMÁTICO era tal vez el más raro de todos, pues su singular sonrisa dejaba ver que sus entrecruzadas y rosadas encías eran nada menos que su cerebro. Otro, bastante peculiar, era el hombre que tenía elefantiasis jupiteriana en…




      La chica pensó en lo penoso que debía ser trabajar para un circo; ganarse la vida a expensas de que los demás se horroricen de uno, y luego pasársela exhibiendo sus peculiaridades para el disfrute de otros. Pero reflexionó que, al fin y al cabo, a esas personas no les quedaba de otra para subsistir, por no decir que había que contar a esa parte del personal que estaba ahí porque realmente le gustaba su trabajo. Al fin y al cabo, el circo es el único lugar donde uno puede ser el más feo o el más extraño y ser famoso, admirado y respetado por ello.




      El paseo por el pasillo se le hizo muy corto, pero más allá, había unas cortinas con algún otro lugar, y la chica no se iba a quedar con las ganas de saber qué había por ahí, así que, caminando lentamente con sus zapatos de charol, cruzó el umbral hasta el área donde estaban las jaulas de los animales…
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      KNAACH, EL LEÓN




      Aquel sitio parecía un enorme silo, la poca luz que había era algo difusa y tenía un raro color champaña.




      Era toda una ciudadela de jaulas de animales: algunas medianas, otras inmensas y varias enormes, apiladas aquí y allá. En aquel circo parecían resguardar más celosamente a sus animales que a los aparatos y objetos que habían regados en el escenario.




      La chica caminó lentamente, viendo de cerca a los animales: unos monos pequeños y chillones hacían un escándalo, extendiendo sus peludos brazos entre los barrotes, intentando quitarle un poco de algodón de azúcar. Otros, como los osos, sencillamente dormían en manadas, apilados unos sobre otros, ajenos al mundo. La misma cosa sucedía con los paquidermos, que se dejaban caer hombro a hombro para así sostenerse y dormir. Los lémures abrieron sus vivos ojos negros y giraron la cabeza por encima de sus espaldas encorvadas, para observar de forma maliciosa a la intrusa, a la vez que los cocodrilos asomaban los ojos al ras del pantano artificial, siguiéndola atentamente con la mirada.




      En una jaula colocada sobre un sillín, se encontraba una pareja de jirafas que tenían el tamaño de un dedo meñique. En la de al lado, se hallaba una araña gigante, con unas patas algo delgadas y un trasero gordo y abombado, moviendo sus inquietantes dientecillos, como si estuviera masticando algo. En una grandísima jaula dorada, que colgaba del techo, se veía una libélula de 60 centímetros, que reposaba sobre un columpio.




      Un mesón largo mostraba una ordenada fila de paredes de vidrio que eran dignas de atención; en una habitaba un grillo con patas de oro y en otra, de un escorpión con seis aguijones. La chica se inclinó para poder ver a través del cristal de la pecera más alargada de todas, que estaba sellada con un candado, solo para darse cuenta que, bajo la arena, se deslizó una serpiente cascabel que tenía alas.




      Después, se hallaba una celda alfombrada con enormes plumas pardas, la nena, aguzando bien los ojos, y acercando la cabeza a los barrotes, no pudo ver nada. Pero como no podía haber nada tan inverosímil como una jaula vacía, se dispuso a pegar tozudamente la frente a los fríos barrotes, en un esfuerzo por conocer qué podría haber metido allí. Cierta sorpresa se llevó cuando, de la nada, emergió un horrible sol amarillo, lleno de lava viva, con un centro negro y frío: era el enorme ojo de un búho cíclope, ave que tenía el tamaño de una persona.




      Apenas perdió el interés, el pesado párpado del ave volvió a caer lentamente.




      El sobresalto le hizo caminar más deprisa, pensó que aquel ojo la perseguiría por varias noches antes de dormir y tal vez lo mejor sería conservar en su mente la imagen fresca de cualquier otro animal, por lo que caminó a la siguiente jaula.




      Esta tenía barrotes gruesos y altos. En ella habitaba un león sentado, viéndola.




      Se detuvo, y observó al animal, que a su vez, la veía a ella, con sus ojos amarillos. Se acercó y leyó la placa dorada que estaba colocada sobre un panel sostenido por un tarantín, cerca de los barrotes:




      LEÓN, PANTHERA LEO, EL REY DE LOS CARNÍVOROS.




      Levantó la mirada, y ahí estaban los ojos del felino, clavados en los suyos. La idea de si aquel animal tendría hambre le surcó de súbito la cabeza.




      La jaula estaba muy vacía, pero a la vez irresistiblemente pulcra; no había restos de papeles, ni tampoco grasa o suciedad aparente. Solo un enorme plato colocado en una esquina, lleno de agua.




      Caminó unos pocos pasos más hacia allá, y el animal la siguió con su irresistible mirada, como si fuese una intrusa, pero no una intrusa molesta, sino más bien peculiar.




      Y el que aquella bestia se le quedara viendo de ese modo, con esa mirada, extrañó a la niña hasta tal punto, que decidió probar al animal.




      Como un soldado de infantería, se dio media vuelta, y caminó en línea recta por donde había venido, hasta desaparecer.




      Y todo quedó en silencio por un tiempo, hasta que lentamente asomó la cabeza por un costado de la jaula.




      Y ahí estaba el león, viéndola otra vez, como si supiera exactamente qué hacía.




      Caminó hasta estar en el centro del campo de visión del rey de la selva, meditabunda.




      Se llevó el algodón de azúcar a la boca, y masticó un poco, pensando.




      La fiera abrió lentamente la boca.




      —Hola.




      La niña se quedó pálida, abrió la mandíbula como una pala mecánica, y poco faltó para que soltara la barquilla.




      Su primer impulso fue correr, pero por algo que jamás llegó a entender, no lo hizo…




      Clavada en el mismo lugar, frunció el ceño, mientras sentía que miles de maripositas volaban dentro de su cráneo.




      —Te he dicho hola.




      —¡No me lo estaba imaginando! —farfulló— ¡Tú en verdad hablas! ¡¡Hablas!!




      El felino se aclaró la garganta.




      —Mi nombre es Knaach —dijo, llevándose una pata al pecho—. ¿Cómo te llamas tú?




      Insegura de si debía darle su nombre de buenas a primeras a un extraño, la niña cedió en menos tiempo del que normalmente lo hubiese hecho.




      —Me llamo Claudia.




      —Un placer conocerte, Claudia.




      Por momentos, se sintió aliviada de que el león no haya extendido su pata por entre los barrotes con la intención de darle un apretón de manos.




      —¿Por qué estás aquí? —preguntó el animal— No perteneces a este circo.




      —Y a ningún otro —respondió, ofendida—. Solo entré para curiosear un poco, llegué tarde a la función, y no quería irme de Jumbo Jumbo hasta ver el espectáculo circense.




      —Una pena…




      El eco de sus voces llenaba el gigantesco lugar.




      —No puedo creer que el circo solo hace una función por día, deberían ser por lo menos dos.




      —Oye, los animales necesitamos descansar…




      —¿Descansar? ¡Pero si solo hacen una función al día, que apenas dura dos horas!




      —Ten en cuenta que hacemos grandes acrobacias, y que todos los días estamos sujetos a presiones psicológicas bastante severas.




      —Hmmm, ya veo —repuso sin convicción, llevándose la mano a la barbilla, y girando los ojos.




      —Hoy he saltado a través de cinco aros de fuego —se jactó Knaach, sacudiendo la melena.




      —¿Solo cinco? ¡Deberían ser por lo menos doce!




      El león y la chica se quedaron viendo fijamente…




      —Además —prosiguió Claudia— apuesto a que no ayudas en nada a las labores del circo y que estás casi todo el día durmiendo.




      —No hace falta que ayude, pues tengo ayudantes… —contestó, ofendido.




      —¡Ohohohoh! Así no se puede progresar.




      —Veo que tienes una lengua venenosa…




      —Como una serpiente…




      —Será como una rana africana —le espetó, frunciendo el ceño.




      —¡¡No!!




      —De esas que dan lepra.




      —¡Como una serpiente! —gritó, triturando la barquilla de algodón de azúcar con la mano— ¡Como una serpiente, como una serpiente!




      —Pues concedido: como una serpiente blanca y negra, como un bastón de barbería…




      —No, no, no… Yo soy una cascabel.




      —¡Ah, además una cascabel! —se burló— Tú solo eres una serpiente blanca y negra, como bastón de barbería, que en la cola lleva arrastrando una sonaja de bebé.




      —Cómo se ve que no me conoces; además, tienes la desfachatez de ser un león… Apuesto a que no tienes cualidades de león.




      GROOOOOOOOOOAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAARRRRRRR




      La chica apenas había alcanzado a poner sus dos brazos en forma de X, para poder contrarrestar la ventisca de energía que provocó el feroz rugido de Knaach.




      Cuando el maremoto hubo terminado, Claudia se puso las manos a la cintura, mientras los ojos de la fiera se tornaron más afilados y salvajes.




      —¡No me mires así! Además, tú no puedes llamarte león, apenas podrías ser un cachorro, indefenso…




      —Entonces acércate y abre la jaula.




      —¿Qué? ¿Me vas a comer?




      —Acércate y ábrela…




      Sin pensarlo mucho, se acercó a la jaula, tiró la vara metálica del resquicio, y abrió la puerta…
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      EL ERROR DE CLAUDIA




      Apenas la puerta de la jaula quedó abierta, el león salió y le saltó encima a la niña, derribándola. En el suelo, y con las trenzas de su cabello como dos brazos extendidos a los lados, Claudia no perdía detalle de lo que hacía Knaach, quien decidió sentarse sobre ella.




      —¿Eso es todo lo que vas a hacer?




      El felino sonrió, mostrando, de forma coqueta, sus afilados colmillos.




      Extendió sus poderosos brazos para tomar la cabeza de la chica, levantarla, apretar sus cachetes, y luego estirarlos, como gomas de mascar. Su rostro parecía, por momentos, una masa de hacer pizza, mientras el león la amoldaba a su gusto.




      Dejó caer la testa de la niña al suelo y, haciendo una maroma casi acrobática, gritó «hop» y echó su cabeza sobre la de ella, acostándose de medio lado, como si se dispusiera a tomar una siesta.




      Y así fue como todo quedó nuevamente en silencio.




      A un costado de la frente de Claudia empezó a sobresalir una vena en forma de cruz.




      —¡Hey! ¡¡Pesas!! —protestó.




      La respiración de Knaach se estaba tornando lenta y suave, como la de un animal que duerme.




      —¡Levántate ahora mismo!




      —Hmmmmmm…




      —¡Te dije que te levantaras!




      —¿Por qué? —preguntó el león, molesto.




      —Haces que me cueste respirar… —contestó, con la cara tornándosele cada vez más roja.




      Hubo silencio.




      —En verdad, peeeesas…




      El león se levantó, y se sentó frente a ella.




      —Si hubieras sido un león grande, probablemente me hubieras asfixiado —repuso, poniéndose de pie.




      —SOY un león grande.




      —¡Hohohohoh! Pues eres pequeño.




      —No —corrigió Knaach—. Eres tú quien es demasiado grande.




      El león se fue caminando hasta desaparecer entre un inmenso laberinto de cajas y utilería del circo, y regresó al poco tiempo, caminando en dos patas, mientras que con las delanteras arrastraba un enorme espejo ovalado.




      Se detuvo hasta que quedó en frente de la chica.




      —¡Mírate!




      La figura que apareció frente al espejo, con una falda verde de varias capas, unos zapatos de charol, y dos trenzas de cabello cayendo a cada lado de su cara, fue la de una ogro.




      De hombro a hombro, Claudia era más grande de lo que Knaach era de largo, su cara gruesa y de piel blanquecina parecía dura, sus ojos eran pequeños y negros. Los enormes brazos caían a cada lado de su cuerpo de más de dos metros y medio de estatura, sus anchas manos lucían tan amenazadoras como palas mecánicas, y sus zapatos de charol eran, a decir verdad, mucho más grandes que cualquiera de las patas de Knaach.




      La chica se escurrió un ojo con su mano formando un puño, sollozando.




      —Tan fea soy… Me lo has recordado.




      —No, no, no…




      Pero cuando intentó poner una pata sobre el listón de la falda de Claudia (que era lo más alto que podía alcanzar) la chica ya había empezado a llorar a lágrima suelta.




      —¡Pero por dios, cálmate! ¿Qué acaso no sabes que la verdadera belleza siempre es interior?




      Pero la ogro seguía llorando.




      —¡Eso no me consuela! ¿Acaso tú aceptarías ser un mono, en vez de un león?




      —Si vieras a la gente que trabaja aquí en el circo, no te sentirías tan mal de ser como eres. Hay personas que están mucho peor que tú, eso sin contar tus cualidades, ¿quién se va a meter contigo, teniendo el tamaño y la contextura que tienes? ¡Tienes la supervivencia asegurada! ¡Cuántos no darían lo que fuera por tenerla!




      —Ni que esto fuera la jungla, en Plutón hay derechos, ¿sabes?




      —Aun así, me parece una ventaja nada despreciable —se empecinó el león, con la punta de una de sus garras posada sobre su peludo mentón—. Vamos, deja de llorar. Además, para ser una ogro, te encuentro mucho más linda que varios espectadores que suelo ver todos los días.




      Apartó un poco sus gruesos dedos, dejando ver uno de sus ojillos negros.




      —¿De veras?




      —¡Claro! —mintió.




      Bajó sus enormes codos, hasta que los imponentes brazos volvieron a cada lado del cuerpo de Claudia, que sonreía con los labios.




      —Primera vez que veo a alguien de tu especie aquí, en Jumbo Jumbo. No pensé que a los ogros les interesasen los parques de diversiones.




      De forma nerviosa, Claudia vio a los lados.




      —Me ha parecido un lugar muy bonito…




      —… pero no has venido aquí por eso, ¿verdad?




      —Lo siento, pero no puedo decírtelo.




      —Oh, entonces me temo que nos hemos quedado sin tema de conversación.




      La chica dejó caer sus hombros en gesto de resignación.




      —Es que se trata de un asunto delicado, y no puedo confiar en ti.




      Knaach enarcó una ceja.




      —¿Acaso me has visto a mí cara de soplón? ¿De alcahuete?




      —¿Quieres saber por qué estoy aquí?




      —Bueno… —contestó el león como el que no quiere la cosa, haciendo imponer su irremediable soberbia felina.




      Claudia se puso en cuclillas mientras colocaba una mano sobre su rodilla. Acercó su cara a la de Knaach, cerrando un ojo, analizándolo. Tomó la cabeza del gran gato con sus dos manos, y empezó a pellizcarle las orejas, hasta que poco faltó para dejárselas como las de un conejo.




      —¡Ay! ¡Detente! —rugió.




      —¡Tiene que ser un traje!




      —¡Un traje! ¡¿Estás loca!?




      —Pues y entonces… ¿por qué hablas? —preguntó, acercándose más, y poniendo los ojos bizcos.




      —¡Pues porque aprendí! —contestó el león, enjugando una lágrima.




      Claudia se colocó de pie otra vez, cabizbaja por la equivocación.




      —Lo siento.




      —Entonces, a ver, ¿a qué viniste a Jumbo Jumbo?




      La ogro vio fijamente al león.




      —Soy una agente secreto, y he venido aquí para espiar a un hombre peligroso.




      Knaach todavía se sobaba una oreja, con un ojo cerrado, y el otro viendo a la chica, con una mirada poco tranquilizadora.




      —¿Me vas a decir que una niña como tú es una agente secreto? ¿Qué clase de agencia de inteligencia enviaría a una niña para hacer su trabajo?




      —Estamos en una situación muy comprometida, mi nación ha sido abatida por devastadores problemas económicos, auspiciados por gente innombrable: corruptos e inútiles que no fueron detenidos a tiempo. La supervivencia de la patria está en jaque.




      —¿Tan mal están?




      —Nunca ha habido tanta pobreza, miseria y hambre en Ogroroland. Una vez fuimos la luz del Sistema Solar, pero hoy día no queda ni la sombra de aquello.




      Claudia puso las manos tras la espalda, y habló, como si sus ojos estuvieran viendo cosas diferentes a las jaulas del silo.




      —La ineficacia del rey anterior para atender las necesidades de los ogros ha hecho que una revolución esté a borde de estallar, y eso solo haría que nuestra luna se divida en pequeñas naciones, ninguna llegaría demasiado lejos por sí misma. Pronto habrá anarquía y, después de eso, no quedará nada.




      [image: ]




      Knaach asintió.




      —Así que, como último recurso, Ogroroland ha enviado agentes por todo el Sistema Solar, para seguir de cerca a sujetos muy poderosos, que estuvieron haciendo negocios en nuestra luna, y que en buena parte cometieron muchos crímenes, abusos y robos ultramillonarios en nuestro sistema.




      —Ya veo, planean una venganza…




      —En parte sí, pero lo que queremos saber, más que cualquier otra cosa, es para qué sujeto en común trabajan todas estas personas, y qué planean hacer en el Sistema Solar con todo el dinero que han conseguido.




      —Suena como algo grande.




      —Lo es, pero… —su boca empezó a torcerse, y sus ojos a encogerse— He cometido un error, un error terrible.




      —¿Cuál error?




      —El objetivo al que he estado siguiendo es un amante de los juegos, así que era fácil deducir que en su paso por Plutón iba a venir al Jumbo Jumbo, y por eso me enviaron a mí —dijo desahuciada, sacudiendo su falda verde con las manos—. El informe que recibí dictó que visitaría el circo, pero como se me olvidó poner la hora de Plutón en mi reloj, me he seguido rigiendo por la de Ogroroland, ¡y he llegado tardísimo!




      —Tsk, tsk, tsk…




      El león meneó la cabeza varias veces.




      —Y ahora, ¿qué vas a hacer?




      —Esperar nuevas órdenes.




      —Entonces nada harás aquí, así que te acompañaré afuera.
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      EL TREN AÉREO




      —¿Dónde recibirás tus órdenes nuevas? —preguntó Knaach, caminando al lado de Claudia.




      —Tengo que buscar a un zellas.




      —¿Un zellas? ¿Y qué rayos es un zellas?




      —Criaturas chiquititas que nos han ayudado mucho… Es el único medio confiable para enviarnos mensajes aquí y allá, sin que sean interceptados —vio de un lado a otro, con desconfianza, y agregó—. No podemos confiar en ningún servidor intergaláctico.




      —Oh… —repuso el león, con un dejo de entendimiento sin convicción.




      Para cuando cruzaron la mitad del puente, de vuelta a la Plaza Mayor, Claudia se dio cuenta de que el parque estaba casi vacío, a pesar de que todas las atracciones seguían operando; los carruseles daban vueltas, las montañas rusas volvían a salir con sus carros vacíos, las luces intermitentes y coloridas de cada anuncio, pantalla y letrero regalaban brillante luz artificial a la noche eterna de Plutón y el puesto del algodón de azúcar estaba atendido ahora por un androide contrahecho, que había relevado a la chica verde.




      Con las luces amarillentas creando sombras, y sin ningún ser vivo a millas de distancia, Jumbo Jumbo parecía el sueño intrincado de alguien que ha comido demasiadas rosquillas antes de ir a dormir; montones de caminos, bastantes recovecos, y pocas pistas de qué hacer con todo ello.
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      Sin embargo, Claudia se había memorizado el camino por donde vino, y, en silencio, subieron las altísimas escaleras mecánicas que los llevaron hasta la salida del parque, que desembocaba en una redoma con una mórbida fuente de ignominiosa y grotesca forma de varios cientos de metros de altura, en donde podía verse una autopista que se perdía de vista entre el grisáceo y nocturno ambiente de Plutón. Por allá, al fondo, se veían montañas negras y quebradizas, difuminadas por una tenue luz amarilla.




      —Supongo que aquí nos despedimos.




      —Fue un placer conocerte, Claudia.




      Knaach le tendió una pata a la niña, y ella, solemne y firme, se la estrechó con cuidado (como buena señorita de Ogroroland; consciente de su inhóspita fuerza para no cometer la descortesía de hacerle los huesos puré a otra persona).




      —Te deseo suerte con tu misión —se despidió el felino, sintiendo como si una máquina apisonadora le estuviera aplastando los dedos de su pata.




      Como las despedidas siempre la incomodaban hasta el borde del sentimentalismo, Claudia trató de alejarse lo más que pudo en el menor tiempo. Caminó durante un rato, oyendo nada más que sus pisadas, hasta que se encontró con una parada de comida rápida.




      El lugar tenía la forma de un alargado hot dog, en cuyo techo había un inmenso signo de interrogación verde con luces de neón.




      Antes de empujar la puerta, se dio media vuelta, y vio hacia atrás por última vez: contempló al león allá a lo lejos, de espaldas, sentado en la acera, viendo a la calle.




      No lo pensó dos veces y entró al restaurante; cada ogro debe recargar las energías para rendir mejor durante cualquier actividad que realice. Ese era el primer mandamiento de su especie. (1) La gula era un privilegio (no poder cometer gula cuando se tenía la oportunidad de hacerlo era considerado más bien una estupidez), y ya desde hacía un rato estaba queriendo una buena hamburguesa con abundantes papas fritas y una malteada de chocolate con azúcar como postre. (2)




      En su camino a la mesa, pensó en lo peculiar que era Knaach. Se preguntó, súbitamente, qué harían en el circo cuando se enteraran de que les faltaba un león.




      Se sentó, ahogando un suspiro, y se acordó de la reprimenda que le darían en la Central Ogrera por la torpeza que había cometido al no prever el problema de los horarios entre Ogroroland y Plutón.




      No tardó en aproximarse un mesero muy alto, con manchas rojizas extendidas por toda la piel: era un oriundo de Porcia, una de las lunas de Urano, raza que tenía la particularidad de llevar la cabeza en las entrepiernas.




      Su delgadez era casi patética, pero su estatura espeluznante. Vestía una camisa a rayas y unos pantalones negros, sus manos tenían una libreta y un lápiz, mientras que con sus ojos completamente negros (a la altura de las caderas) veía la cara de la niña con aire de dignidad.




      Frunció los labios; sus bigotes delgados y brillantes, que terminaban en una espiral a ambos lados, se movieron.




      —¿La dama desea ordenar ya?




      —Sí, sí —contestó Claudia, con sus ojos repasando rápidamente el menú, mientras se mordía la uña del dedo meñique, dejando entrever que aún no estaba del todo decidida.




      El mesero colocó el reverso de sus manos a ambos lados de sus cinturas, a la vez que se acercó más a Claudia. La cabeza quedó a pocos centímetros de su mano izquierda. Pudo sentir el aliento frío del porciano en la carne.




      —¿Y bien?




      —Hmmm, pues… Me interesa la Morcilla Colosal con salsa de queso frito —murmuró— y la hamburguesa de queso con papas y malteada de chocolate con azúcar.




      La fuerza con la que el porciense escribía sobre la libreta era tal que podía incluso escucharse los trazos que describía con el lápiz, mientras la cabeza, abajo, ponía los ojos en blanco, relamiéndose las comisuras de la boca, intentando que el pedido quedase escrito con coherencia sobre un papel que no alcanzaba a ver.




      El cocinero se puso manos a la obra de inmediato, pues poquísimos minutos después, sirvieron su pedido. Claudia empezó a dar cuenta de su comida, masticando, gruñendo y dando resoplidos.




      Al terminarla, sorbió de la pajilla toda su malteada con azúcar hasta hacer ruidos.




      La niña, que llevaba sus rosados cachetes un poco inflados, tomó, con la punta de sus dedos, una servilleta, se la llevó suavemente a los labios, y dejó escapar un potente eructo, largo y grave, que hizo que el papel quedase como la cola de un cometa.




      El mesero se puso en puntillas para poder ver sobre el mostrador, y empezó a preparar la cuenta, la cual llevó en un platito que por poco se parte cuando, con torpeza, lo dejó caer sobre la mesa.




      Claudia pagó con dos monedas, y fijó sus profundos ojos negros sobre la cabeza del tipo.




      —No veo a mucha gente como usted aquí en Plutón —dijo—. Debe sentirse muy solo a veces.




      —No realmente —contestó el tipo, a secas—. Mientras menos seamos, tanto mejor para mí; todos instalamos restaurantes en algún lado.




      —Hmmm…




      La ogro se llevó un dedo a la boca, no podía resistir el impulso…




      —¿Le puedo hacer una pregunta?




      —Desde luego —concedió el tipo, contando las monedas que había recogido con una mano, y rascándose el bigote con la otra.




      —¿No le resulta incómodo? Es decir… La cabeza, tenerla ahí.




      Hubo cinco segundos de sepulcral silencio.




      El sujeto levantó la mirada muy, muy, lentamente. Las órbitas de sus ojos rechinaron como bisagras oxidadas.




      Podía verse el cierre del pantalón justo debajo de su barbilla, casi como si fuese una corbata de metal brillante sofocándolo. Sus delgadísimos labios, entre morados y rojos, parecían estar pegados a presión.




      —Me gusta donde está —contestó finalmente, mostrando una hilera de dientitos diminutos, sucios y amarillentos, al sonreír ampliamente—. ¿Alguna vez te han hablado del jiu-jitso porciano?




      —¿Jiu-jitso porciano?




      —El más letal de todo el Sistema Solar…




      —¡Vamos!




      —Consiste en 120 maneras distintas de arrancarle las entrepiernas a tu rival con los dientes. (3)




      Cuando empujó la puerta y salió del restaurante, Claudia volvió a sentir el frío de afuera, mezclado con brisa. Sus zapatos de charol hacían un ruido curioso al pisar la arena.




      Caminó varios metros, en silencio, y al poco rato, se llevó una sorpresa al ver que Knaach seguía sentado justamente donde lo había dejado.




      —¿Aún no te has ido? ¿Por qué no corres? —preguntó, sorprendida.




      —Porque espero un taxi…




      Se quedó varios segundos en silencio, viendo de vuelta a la calle.




      —¡¿Y qué esperas!? ¿¡Qué dejen subir un león a un taxi?! —exclamó Claudia.




      El felino puso expresión grave.




      —¿Y por qué no?




      —Vete corriendo, eres un león ¿no? Eso es lo que hacen los leones.




      —Racista —la increpó, girando los ojos y entrecerrándolos.




      —Y tú eres un flojo… ¡Deberías correr!




      —¿A dónde? —gruñó.




      —A unos 60 kilómetros de aquí hay una zona que parece ser una llanura…




      —¡Pero hay muchos mosquitos por la noche!




      —¡Encima eres un llorón! Eso no te afecta —inquirió, llevándose las manos a la cintura—. Eres más grande que ellos ¿o no?




      —Pero son muuuchos…




      —¿No eres un león grande? ¡Pues demuéstralo!




      Knaach se quedó en silencio, pensando.




      Al cabo de un pequeño rato, la vio de vuelta, con sus brillantes ojos dorados.




      —Prefiero irme contigo.




      Aquello no se lo esperó Claudia, quien puso cara de compleja ecuación matemática.




      —¿En mi misión?




      —Sí.




      —I think you must stay here… ‘cause it will be dangerous if you come with me…




      —¡Oh, vamos!




      La ogro torció la boca, mirándolo con desaliento.




      —Será peor que quedarse con los mosquitos…




      Knaach solo se limitó a sonreírle: =^_^=




      —Pues qué esperas… ¡Vamos!




      —¡Vamos!




      Los dos caminaron como impulsados por una fuerza magnética, con la frente en alto y paso formidable, pero al cabo de unos tres segundos se detuvieron en seco.




      —¿Y en qué vamos? —preguntó la fiera.




      —Eso mismo te iba a preguntar…




      Un ventarrón gimiente acarició la cabeza de ambos, quienes más que nunca parecían estar solos en el medio de la nada.




      —Creo que no podemos darnos el lujo de esperar un taxi —suspiró Claudia.




      —¿Y si tomamos el tren?




      —Puede ser… pero, ¿dónde queda la estación?




      —Yo lo oigo pasar todas las noches, en la medianoche. Es un tren aéreo.




      —¡Oh! —exclamó— ¡Qué emocionante!




      —He oído que la vista es hermosa desde ahí. Además es muy veloz y uno puede ir a un montón de lugares… Sé dónde queda, porque cuando me trajeron aquí, vine en uno. Creo que será mejor que nos demos prisa si pretendemos abordarlo.




      

        

          1. Mentira, era el suyo propio. Pero si le preguntaban, decía que era el de su especie.


        




        

          2. En el caso de Claudia, el postre viene a ser LA hamburguesa CON la malteada. La comida fuerte que precede a todo esto es, desde luego, otra cosa muy distinta…


        




        

          3. El mesero es cinturón marrón (ha dominado ya 95 maneras).
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      EN UN LUGAR INNOMBRABLE DEL SISTEMA SOLAR




      Era un cuarto negro, frío e infinito.




      No había suelo.




      Y las paredes ¿estaban ahí o eran solo una ilusión? Nada era visible, ni siquiera el más mínimo detalle de algo; solo oscuridad.




      Pero allá arriba, como si fuese una cámara en forma cónica, había reflejos de luz, regados por todas partes; planos, brillantes, como pantallas de televisión.




      Estos reflejos con forma de pantalla mostraban imágenes, muchas tomas de muchos lugares, de muchos planetas y muchas lunas, no como si fuese dirigido por una computadora que tiene un sistema de cámaras muy moderno, sino como si fuesen proyectadas directamente desde un cerebro.




      Y en el centro, había una enorme esfera, flotando, negra, con un cinturón hueco en el medio, de donde salían tenues luces amarillas y azules, plagada en todo su hemisferio por monitores holográficos distribuidos desordenadamente.




      El artefacto giraba lentamente, como un planetoide.




      Las imágenes que mostraba no eran mudas, de ellas podía escucharse el resquicio de gritos, guerras, explosiones y llantos, pero también ofrecía la figura de lunas, del sol, de planetas, de un cometa refulgiendo, incluso del cinturón de asteroides.




      —¿No es maravilloso, DIO? —murmuró una voz, estirando un brazo hacia la esfera, sin llegar a tocarla— ¿No es maravillosa la inocencia de los niños? Cómo lo ven, lo perciben todo. Cómo son las cosas de simples, para ellos.




      Inmediatamente, la esfera apagó todas sus imágenes, quedando en una negrura solo interrumpida por las luces que salían de su cinturón.




      El hombre flotaba, y se movía muy lentamente, hacia la izquierda, su capa volaba como un vendaval negro.




      —Inocencia: ausencia de malicia. Cómo los eventos transcurren tan rápido para ellos, cómo se pasa de una cosa a la otra así tan de súbito, como un libro escrito por un mal autor. ¿No te parece maravilloso lo lento que aún son los días para ellos, y lo rápido que resultan para nosotros? ¡Es como si la vida no les pareciera humo! ¡Como si esos días fueran siempre más que solo granos de arena!




      De todas las pantallas emergió la misma imagen: un osito de peluche mutilado, de panza descosida, con un ojo de botón cayéndosele por la mejilla y algodón sucio saliendo de una abertura en la cabeza, colocado entre las ruinas de lo que una vez fue una ciudad.




      [image: ]
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      ADIÓS, JUMBO JUMBO




      La estación del tren aéreo era hermosa: había que entrar a una enorme plataforma con forma de pirámide, rodeada en toda su circunferencia por escaleras mecánicas transparentes (vista desde arriba, y en contraste con las escaleras mecánicas funcionando, daba la extraña impresión de que la pirámide estaba rodeada de arena movediza).




      Claudia y Knaach se posaron en los escalones y ascendieron lentamente, rumbo a la entrada de la pirámide. Esta era mucho más alta de lo que en realidad parecía: pues a solo medio ascender en las escaleras (que por cierto, solo conducían hacia su primer piso) ya podían verse los focos de luces de Jumbo Jumbo girando aquí y allá, rascando el cielo.




      —¡Démonos prisa! —apuró Knaach— ¡Es mejor que compremos los boletos ya, el tren que sigue a este no sale hasta mañana!




      Sin pensarlo dos veces, Claudia empezó a caminar más rápido, hasta el punto que parecía estar trotando, haciendo retumbar el suelo con pisotones bestiales, ocasionando que la gente se apartase de en medio con diez metros de anticipación. El león corría junto a ella.




      Desde adentro, el lugar parecía un moderno centro comercial: pasaron un elegante café / librería, desde donde salía un delicioso aroma, luego una cadena de tiendas de ropa, después otras con souvenires y recuerdos de Jumbo Jumbo, y más allá varios ventanales, donde algunos hombres, con las manos tomadas tras sus espaldas, veían al parque de diversiones como si fuese una enorme ciudad de luces inquietas.




      Llegaron a una redoma construida con mármol rojo y rodearon una fuente que tenía una maqueta de la pirámide, cuya punta rebosaba agua y se deslizaba hacia el estanque, repleto de monedas. Tenía muchas luces amarillas saliendo de los lados, como conos de luz tocando el techo.




      En la siguiente plaza había una gran pantalla holográfica flotando, haciendo propaganda a las atracciones más vertiginosas del parque de diversiones. En ese mismo lugar pasaron por unos puentes angostos con pasamanos. Con solo asomar la cabeza por el borde, se veía un precipicio negro, desde donde se apreciaban numerosas luces azules titilando en el fondo. Un cartel del MCT (Mantenimiento y Cuidado para Turistas) indicaba que eran las chispas que producían las maquinarias y los obreros que construían, allá en el fondo, niveles extra para el nuevo tren subterráneo.




      Los últimos metros del puente estaban repletos de banderas a los lados, que representaban los planetas y lunas de donde venían casi todos los turistas.




      En la siguiente sección, tuvieron que subir por una grandiosa escalera de caracol, como si fuese una torre que vista desde lo lejos parece una cadena genética.




      Los zapatos de charol de Claudia, por momentos, parecían demasiado largos para poder pisar con propiedad sobre las escaleras; la mitad de estos llenaban el resquicio.




      A medida que ascendían, la planta principal de la pirámide quedaba poco a poco debajo de ellos: desde ahí, toda una increíble cantidad de lámparas de araña se veían distribuidas como si estuviesen posadas en un campo de fútbol boca abajo.




      En el segundo piso se hallaban, por fin, unas casillas blancas, muy pulcras, ovaladas (con forma de tostadoras) puestas en hileras, una al lado de otra, llenando el espacio de en medio con bastones amarillos y negros que se levantaban mecánicamente dejando pasar a algún pasajero que metía su boleto por la ranura de la máquina registradora.




      —Dos boletos, por favor —pidió Claudia, encontrando el camino libre, sin tener que hacer fila.




      —Llegan justo a tiempo —informó una mujer de aspecto furibundo y nariz arrugada que tenía forma de anzuelo, tras el frío cristal— ¿Quién es su acompañante?




      Knaach puso sus dos patas delanteras sobre el mostrador, asomando su cara y su tupida melena frente al cristal.




      La señora abrió sus ojos hasta tal punto que por momentos parecía que estuviera intentando que se le salieran. Su horrible garganta arrugada, que parecía piel de lagarto, hizo movimientos.




      —¿Pretende llevar a esa bestia en el tren? —preguntó alterada.




      —No soy una bestia. Me llamo Knaach de Ravencourt III, y quiero un boleto también.




      La mujer no pareció darse cuenta de que la dentadura postiza se le resbaló de las encías y cayó dentro de su brassier.




      —¿A fonfe fieren ir?




      Claudia se rascó el cráneo con un dedo.




      —Caray, no pensamos en eso.




      —Pídele dos boletos libres —sugirió Knaach, rápidamente—. Podremos bajarnos en cualquier estación con ellos.




      La niña ogro mostró el puño con los dedos índice y medio levantados.




      —Dos tickets… Libres.




      —Son veinte plutos —anunció la vendedora, colocándose la dentadura de vuelta en la boca.




      Claudia se quedó brevemente en silencio, meditabunda, pero pronto reaccionó, buscando su monedero. Veinte plutos, obviamente, era un precio muy alto. Si hubiese ido sola, habría tenido que pagar solo diez, y ya era una cifra considerable.




      Las mejillas se Knaach se pusieron rojas. El león cerró los ojos, avergonzado, y miró a otro lado.




      Los dos boletos salieron expulsados por un tubo con forma de trompeta.




      Reanudaron el paso en forma más relajada, el bastón se levantó frente a ellos, y pasaron a la sala de espera.




      Los últimos pasajeros se agolpaban al final frente a las puertas automáticas que daban paso al andén, como un puño de carne molida siendo tragada por una máquina.




      Claudia estaba ansiosa por viajar en tren, porque nunca lo había hecho. En su corta vida, jamás tuvo la oportunidad de hacer nada muy divertido, desde hacía mucho, en Ogroroland, no había tiempo para las distracciones. Inclusive, la nave espacial que la trasladó a Plutón (por cuestiones de seguridad) tuvo que ser una gran Recicladora de Basura.




      Fue por ello que nunca se esperó que lo que vería, justo cuando las puertas automáticas se deslizaron hacia los lados, sería tan impresionante.




      El tren aéreo era rojo y tan brillante, que las luces proyectadas sobre él encandilaban. Levantó la cabeza y pudo verse a sí misma reflejada en la forma óvala y clásica que tenía la locomotora principal, en cuyo frente había una insignia de plata que mostraba una «P» de Plutón en relieve.




      Los vagones eran muy altos y las hileras de ventanillas (una infinita fila abajo y otra encima) revelaba que tenía dos pisos. Solo bastaba con girar la cabeza hacia la derecha para ver que el andén recorría varios kilómetros, llenos de cabezas de personas.




      La extensa pulcritud del mismo era tal, que por momentos parecía que estuviese construido a partir de espejos.




      —Qué suerte —comentó Knaach, lentamente—. Nos ha tocado ver la parte más interesante, la locomotora.




      —¿Crees que podamos viajar ahí?




      El león se vio obligado a responder, avergonzado.




      —Por el precio de los pasajes, me parece que deberían darnos buenos puestos. Tal vez en el piso de arriba.




      La gente se iba apilando en filas ordenadas, mientras varias compuertas se abrían a través de los vagones, desde donde hermosas azafatas daban la bienvenida a la gente.




      Desde lejos, podían verse los codos, hombros y cabeza de Claudia sobresaliendo del mar de gente.
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      Ya podía oírse, desde dentro del tren, una amable voz mecánica que indicaba a los pasajeros dónde introducir sus pertenencias y en qué filas sentarse.




      Las filas se acortaban con rapidez, todos subían al andamio con sus equipajes y eran atendidos por la azafata para finalmente desaparecer en una luz brillante.




      La niña extendió el brazo para pasarle los boletos a la azafata, quien, de entrada, no vio a Knaach con muy buenos ojos.




      El tren era mucho más amplio de lo que hubieren podido imaginar: el pasillo entre las filas de asientos era lo suficientemente angosto como para que cinco personas pudieran caminar unas al lado de las otras sin problemas.




      Al final del vagón había un pequeño bar que servía bebidas, las ventanas eran amplias, los asientos eran bastante anchos y esponjosos. Desde adentro todo era tan elegante como desde afuera: el suelo estaba tapizado por una alfombra roja autolavable, y las ventanillas que permitían ver hacia el exterior lucían un vidrio tan impecable que no dejaba ganas ni de respirar cerca de él para no empañarlo.




      Las previsiones del león fueron ciertas: la azafata se encargó de hacerlos subir las escaleras que los llevaba hasta el segundo piso, que, aunque se veía más amplio aún (porque había menos hileras de asientos) era todavía más elegante, pero a la vez más oscuro y menos alegre, como si fuese diseñado especialmente para gente rica.




      Knaach se sorprendió de que Claudia cupiese a la perfección en el asiento, que en realidad era casi una cama reclinable, agasajo exclusivo de los pasajeros del piso 2, pero que a ella le servía perfectamente de silla.




      Se sentó sobre el sillón, junto a ella, y observó a través de la ventana; una nube de vapores que salía de los motores del tren se deslizaba sobre el vidrio como una figura fantasmal, al fondo, bajo el cielo nocturno, Jumbo Jumbo seguía como solo sabía estarlo: despierto.




      —Me he dado cuenta de que los boletos son de estadía ilimitada —inquirió Claudia—. Podemos quedarnos todo el tiempo que sea.




      —Hasta que decidas tu destino —sentenció Knaach—. Eso te dará tiempo para pensar cómo vas a continuar tu misión.




      La chica se quedó callada, pensativa. Giró la cabeza para ver por la ventana.




      Unas pocas personas con sombrero aparecieron por las escaleras, acomodándose en sus asientos.




      Las azafatas recibieron su señal en las pulseras negras que llevaban en sus muñecas, y todas al unísono cerraron las compuertas, giraron el manubrio metálico, y aseguraron a presión las salidas.




      Las luces de alerta titilaron delicadamente, el concierto de «clacs» producido por los pasajeros abrochándose los cinturones no se hizo esperar. Las violentas nubes de vapor que salieron desde debajo de los vagones resoplaron, y un temblor sacudió todo el tren, a medida que empezaba a moverse lentamente.




      El sonido no era el de una locomotora, sino el de algo parecido a una turbina, que rugía con mayor poder.




      La máquina empezaba a acelerar gradualmente, hasta convertirse, de golpe, en una bala que sacudió gentilmente todas las copas del bar. De pronto, ya no podía verse nada en concreto a través de las ventanillas: todo perdió nitidez, afuera parecía un caos, mientras que adentro todo estaba en completa calma. El suelo se hacía cada vez más vertical, y los pasajeros veían el asiento de adelante cada vez más por encima. Las cabezas de todos se pegaron a los respaldos de sus asientos, las turbinas rezongaron con mayor potencia hasta convertirse en un silbido agudo y apenas perceptible. Finalmente, los oídos de muchos pasajeros se taparon: el tren aéreo había despegado, dejando velozmente atrás la pirámide y al parque Jumbo Jumbo.
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      EL ZELLAS




      La luz que indicaba «abrocharse los cinturones» se apagó apenas el vagón recobró su posición horizontal.




      Claudia no perdió la oportunidad para desabrocharse el suyo, que le quedaba tan ajustado que por un momento sintió dormido la mitad del cuerpo. Knaach, por su parte, inclinó su cabeza y se puso a ver a través de la ventana, desilusionado de que toda la vista no era sino una continua secuencia de nubes negras.




      La niña decidió levantarse y caminar hasta una pantalla luminosa adherida a una pared, que estaba frente a las escaleras, reflejando un mapa holográfico de Plutón, orbitado por varios anillos horizontal y verticalmente en su circunferencia, que representaban las vías que tomaba el tren aéreo.




      Para haber lunas en el Sistema Solar que eran incluso más grandes que Plutón, Claudia pensaba que este tenía muchas más cosas que ver que otros parajes del Sistema Solar.




      Caminó de vuelta hasta su asiento; la niña parecía un refrigerador metamórfico.




      —Estoy aburrida.




      El poderoso felino no respondió, sino que echó una vaga mirada hacia unos asientos en el otro extremo del vagón, con pasajeros que desde hacía rato cuchicheaban cosas entre sí, mirándolo.




      —¿Sucede algo? —preguntó Claudia, girando los hombros, para ver a las personas.




      —Es solo que algunos olvidan que tengo una capacidad auditiva bastante competente —gruñó.




      —¿Quieres que les diga algo? ¡Puedo mandarlos a callar ahora mismo!




      —No, no te preocupes —rio, levantando sus ojos amarillos, para verla a la cara—. No pongo en duda que podrías callarlos aún mejor de lo que yo podría, pero no tiene caso, estoy acostumbrado a ello.




      La conversación fue interrumpida por un suave pitido que vino de una rendija plateada en el techo: «En breve estaremos sirviendo refrigerios. Los pasajeros que deseen dar un paseo por los vagones, por favor siéntanse en libertad de hacerlo, pero se les suplica tengan la amabilidad de indicar en el menú digital qué prefieren para dejárselo en la bandeja. Muchas gracias».




      —Apoyo la noción —repuso Claudia—. Quisiera dar un paseo por los vagones.




      —Está bien, te acompaño.




      Pero antes de que el león pudiera echar un salto al suelo, la chica le bloqueó el paso con su enorme cuerpo, tecleando ávidamente en el monitor replegable la palabra «POLLO».




      La comisura de los labios de Knaach se torcieron.




      —¿Qué? ¿Tienes algún problema? —le espetó, irritada, mientras él se limitó a quedarse callado, torciendo los ojos.




      La puerta automática que daba paso al vagón posterior se abrió de par en par, dejándolos pasar. Era parecido al que les había tocado, con la ligera variante que este, en cambio, estaba mejor iluminado, y traía más gente.




      Caminaron y pasaron a otro vagón que tenía un bar todavía mejor surtido que el que consiguieron abajo, otro que tenía mesas de billar y máquinas tragamonedas incorporadas a los lados, y otro que era una sala de lectura. (4)




      Claudia se sentía maravillada ante tal variedad de ambientes.




      El zumbido de zancudo que hizo la siguiente puerta al abrirse fue el preludio a un pasillo muy largo y angosto, con una sola ventana alargada a ambos lados por todo lo que medía el vagón. Las esponjosas nubes del cielo negro lucían como un manto azulado que había quedado bajo ellos.




      No tardaron en ver a un sujeto sentado en el suelo, apoyado a la pared, delgaducho, de pelos desordenados y grasosos, barba de un día y aspecto lánguido y desaseado, que les dirigió una mirada de mal humor.




      A pocos centímetros de sus pies se hallaban folios y hojas de papel repartidos desordenadamente, y usaba su propia cadera para mantener apoyado un trozo de cartón que tenía escrito «Dibujo por comida».




      A pesar que el sujeto los seguía con una desagradable mirada, Claudia y Knaach caminaron hombro a hombro, intentando ignorarlo. Pero cuando pasaban frente a él, la niña ogro cometió el error de girar la cabeza y ver uno de sus dibujos.




      —¿Lo vas a comprar?




      —N-no, solo veía.




      El artista hizo un mohín de desprecio y fastidio, y volteó la cabeza hacia la puerta automática.




      Por momentos, su horrible cuello pareció estar hecho de arcilla cruda, los pelos de su barba lucían como pequeñas espinas negras.




      —¿Qué son? —preguntó, poniendo ambas manos sobre sus rodillas, inclinándose un poco para poder ver mejor sus trabajos.




      —¿Estás ciega o eres imbécil? Son emparedados de moco de cerdo con sudor de culo de alce. ¡Son dibujos! Di-bu-jos. ¡Estúpida!




      Knaach consideró que el sujeto se había extralimitado.




      —Vámonos, Claudia —atajó, intentando mantener su voz lo más calmada posible—. Es solo un artista del AV, la galería de arte de Jumbo Jumbo: otro fracasado más.




      El joven estiró bruscamente una de sus piernas, con la intención de largarle una patada al león, sin éxito.




      Sin embargo, fue el siguiente comentario de Claudia lo que, de pronto, lo sacó de sus casillas:




      —¿Qué es esto? —preguntó, señalando a la hoja de papel— ¿Un hombre con cabeza de lobo?




      De ser pálida como la arcilla, la cara del sujeto se tornó primero morada, y luego roja, a la vez que se mordía el labio inferior con tal fuerza que llegó a desaparecerle el mentón.




      —¡Es un licántropo, imbécil! —masculló.




      Claudia puso sus manos a ambos lados de la cintura.




      —¡Pues disculpa si no lo sabía! ¡Tienes un arte muy raro!




      —Pues disculpa si no lo sabía —la remedó, poniendo voz de imbécil.




      Los belfos de Knaach se contrajeron peligrosamente, viendo al artista directamente a los ojos, a medida que sus pupilas se hacían cada vez más pequeñas.




      —Mi especialidad es el arte irreverente —se jactó, pronunciando «irreverente» con cierto dejo de acento francés.




      Casi inmediatamente después de la última palabra, un folio que llevaba apretado contra la espalda y la pared se cayó, desparramando en el suelo un montón de hojas sueltas y una caja de crayones.




      Una de las hojas se deslizó hasta parar en seco contra una de las patas del Knaach, quien bajó la cabeza y vio un bosquejo de dibujo muy vago de un hombre gato, con algo escrito arriba que decía «TRABAJO PENDIENTE».




      Toda la resma de hojas llevaba escrito lo mismo. El tipo sacudió un puñetazo con ambas manos al suelo, muerto de la rabia. (5) Alargó el cuerpo y estiró los brazos, intentando recoger todos sus trabajos, aparentemente más enojado por tener que hacer algo que por el propio accidente en sí.




      —¿Tienes todos esos trabajos atrasados? —se mofó Knaach, quien agradecía inconscientemente haber encontrado algo con lo que ceñirse para no reaccionar con violencia.




      —Ese es asunto mío. Váyanse de mi vagón.




      Aunque eso último que dijo fue una mentira redonda y petulante, Claudia consideró que no quedaba mucho por hacer en aquel lugar, así que empezó a caminar al frente; sin embargo, el león, aunque pensaba seguirla, tenía primero otra idea: estampó su pata en uno de los pocos dibujos que estaban casi terminados, dejando su huella formada con grasa sobre el papel.




      Volteó la cabeza, sacudiendo su melena, y caminó hasta estar al lado de su amiga.




      Pero antes de que pudieran cruzar a través de la puerta automática, escucharon un largo alarido de ira, y ambos se dieron media vuelta al mismo tiempo.




      El sujeto estaba arrodillado sobre el dibujo, tomando cuidadosamente el papel con sus dos manos, contemplando de cerca la enorme huella de Knaach; los negros mechones de sus cabellos acariciaban los bordes de la hoja.




      Dejó caer el dibujo y se puso de pie.




      De súbito, sus ojeras parecían todavía más grandes y negras. Metió ambas manos en los bolsillos de su pantalón, y de ambos empezó a extraer algo…




      Eran cintas plateadas, que parecían de tela, pero que eran, de hecho, bastante pesadas. El artista empezó a mover el tronco de su cuerpo como si fuese una serpiente con brazos. Como si aquello fuese un movimiento mágico, las cintas parecieron cobrar vida, cual feroces víboras, que se mueven restallando en el suelo, estirándose hacia delante, como queriendo perseguir desesperadamente a una presa.




      Aquello ciertamente daba miedo, parecía bastante peligroso, por lo menos en un principio… Pues francamente el tipo se veía bastante ridículo.




      El látigo derecho golpeteó al frente con más prisa que el izquierdo, restallando frente a los zapatos de charol de Claudia.




      Los restallidos comenzaron a sacar chispas del suelo, que rebotaban varios centímetros hacia arriba y caían luego a los lados.




      Pero, de pronto, Claudia se puso en cuclillas, tomó el extremo de la cinta plateada y tiró de él.




      El artista despegó casi un metro hacia adelante, y cayó estampado al suelo, tras un pesado «TUMMMP».




      Ahí quedó.




      El león y la ogro se quedaron por lo menos veinte segundos en silencio, esperando algún movimiento. Pero nada, el sujeto no se movía. Sus largos, y grasosos cabellos estaban despatarrados alrededor de su cabeza como una araña espachurrada. Sus brazos echados a ambos lados y sus piernas abiertas como una tijera.




      Knaach se acercó lentamente, hasta tenerlo al frente…




      —¡Ten cuidado! —se apresuró a decir la niña.




      El felino asintió con la cabeza y, lentamente, bajó la cabeza, como si por un momento hubiese querido moverle un hombro con la nariz.




      Se quedó quieto, escuchando, olfateando un poco.




      —Me parece que lo has matado —sentenció el felino, levantando la cabeza y torciendo el hocico.




      —¿Que qué? ¿Lo maté? —preguntó preocupada.




      —Sep… No tiene signos vitales, no los oigo. Está más muerto que una piña.




      La niña, horrorizada, se llevó el dedo índice a la boca, que se cerró en una pequeña O, mientras veía el cadáver.




      —¡No puedo creer que sea tan frágil! ¡Hay zancudos en mi mundo que son más difíciles de matar!




      El león se encogió de hombros.




      Hubo otro breve momento de silencio.




      —Creo que será mejor que salgamos de aquí —murmuró, echando una mirada rápida a la puerta, mientras tomaba cautelosamente el dibujo en el que había marcado la huella de su pata, y se lo guardaba en la melena.




      Ambos salieron cautelosamente del vagón, silbando, mientras que a sus espaldas la puerta mecánica se cerraba, ocultando la visión del artista destortillado en el suelo.
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      Después de veinte minutos de travesía pasando uno y otro vagón, un ligero traqueteo acompañó al denso sonido del aire acondicionado del tren: gotas de lluvia golpeando las ventanas.




      Entraron a un área de tiendas cuyas vitrinas mostraban todo tipo de cosas interesantes; en un negocio de electrónica, por ejemplo, había un grabador de sueños. En una estantería de dulces, se hallaba una colección de chocolates con forma de planetas (Júpiter medía casi veinte centímetros, era una bola de chocolate glaseada con colores naranjas y rojos de distintos sabores). Una tienda mística vendía relojes de arena que podían hacer dormir y producían toda clase de sueños agradables.




      Knaach se impresionó de ver que una tienda de mascotas tuviera un esqueleto vivo de serpiente, una de las especies más costosas del Sistema Solar. La arena de la pecera se deslizaba alrededor de sus delgadas costillas con elegancia.




      Claudia, sin embargo, se mostró más maravillada por una pecera con medusas, en cuyo reflejo se decía que uno podía ver cómo luciría uno mismo cuando fuera anciano.




      —¡Caray! Eso tengo que verlo…




      El león chistó.




      —¿No te interesa ver cómo vas a ser cuando seas anciano? —replicó la niña, más como un reproche que como una pregunta.




      —Eso es difícil…




      —Pero si…




      —Lo sé, lo sé —la interrumpió—, y es cierto lo que dicen, podrías ver cómo serás de vieja, pero conmigo es casi imposible, no hay medusas lo suficientemente grandes en esa pecera para ver cómo seré de viejo.




      Claudia observó a Knaach con aire misterioso, y este, al verla, no tardó en retomar la conversación.




      —Mientras más grande, más potente…




      La chica cruzó sus gruesos brazos. Tras ella, una de las angulosas medusas de la pecera dejó entrever una delgada línea eléctrica que cruzó su cuerpo.




      —¿Cuántos años viven los de tu raza, Knaach?




      El león giró los ojos hacia la izquierda, pensando.




      —A los 100 años alcanzamos la pubertad, creo…




      —Espera, no entiendo el sistema de años…




      —¿Por cuál te riges tú?




      —Por el sistema de zikles.




      —¿Cuántos zikles tienes?




      —Tengo ocho zikles.




      —¿De cuál luna vienen los ogros?




      —De Iapetus.




      —¿Iapetus? Esa es de Saturno —repuso el león, llevándose una pata a la barbilla—. ¿Cada cuánto gira Iapetus alrededor de Saturno?




      —Cada 100 khetos.




      —100 khetos es un equivalente menor a 365 puestas de sol, que es lo que se necesita en mi mundo para alcanzar un año. En teoría, un año para ustedes son 182 días.




      El león entrecerró los ojos, ceñudo, haciendo cálculos en la mente.




      Finalmente, levantó la cabeza para ver a su compañera.




      —Vaya, tu edad en años sería de tres. Tienes tres años de edad.




      Claudia se llevó las manos a la cintura.




      —Hohohoho, soy una chica grande.




      El león, sentado, la observaba.




      —Vengo de una familia que es capaz de alcanzar grados de longevidad envidiables entre los ogros. Mi abuela Gertrudis, por ponerte un ejemplo, murió a los 90 zikles.




      —44 años —suspiró Knaach.




      —Como sea… A ver, ¿tú cuántos años tienes, leoncito?




      —150.




      Claudia cerró lentamente la boca, llevándose una mano a los labios, intentando hacer un cálculo mental.




      —Eso serían 300 zikles —le facilitó el felino.




      —¿QUÉ? —gritó Claudia, en el paroxismo de la incredulidad.




      Giró bruscamente para ver la pecera con las medusas, y luego volvió a ver al león, casi inmediatamente.




      —¡Con razón decías que necesitabas una medusa grande para poder verte de viejo! —balbuceó, con los ojos bien abiertos— Entonces si alcanzan la pubertad a los 100 años, tú… Tú… Tendrías un equivalente de 18 o 19 zikles para los de mi raza.




      —Naturalmente —dijo el león, meneando su melena—. Soy el mayor y debes obedecerme.




      —Hohoho —rio Claudia—. No te hagas ilusiones, aquí el líder es el más fuerte.




      En ese tema, Knaach salía perdiendo, pues a pesar de que los de su raza poseían una fuerza extraordinaria, lo cierto era que Claudia parecía tener manos capaces de aplastar su cabeza como si fuese un huevo.




      La niña se acercó a la pecera.




      —¿No vas a querer verte aunque sea como un león maduro?




      Aunque Knaach tenía cierta cultura sobre aquellas medusas y, ciertamente, ya había tenido la oportunidad de verse reflejado en una de ellas, reconoció que la idea de verse mayor otra vez lo volvió a tentar, por lo que puso ambas patas sobre el borde de la pecera, y asomó la cabeza.




      El reflejo le devolvía la imagen de un rostro felino con facciones más rectas y largas, su melena se había tornado ligeramente más blanca, sus ojos eran iguales, aunque más experimentados e interesantes, y su mentón era más cuadrado.




      Se vio a sí mismo muy apuesto, cosa natural en los leones, que se volvían más atractivos conforme se hacían mayores. Pero esto a Knaach no lo animaba mucho.




      La medusa desprendió un destello eléctrico cuando el león se quitó de golpe.




      —Ahora es tu turno, mírate…




      Claudia sonrió. Dio un enorme suspiro, como si se estuviese preparando para un momento importante. Y, casi con reverencia, muy despacio, se asomó por el borde de la pecera, viendo su reflejo en la misma medusa.




      Sus codos bajaron lentamente, y se quedó inmóvil.




      La falda y el listón amarillo anudado a su cintura apenas se movían por la brisa artificial del aire acondicionado.




      La chica guardó total silencio, y sus labios pronto se pusieron rígidos, con la vista fija hacia abajo.




      Se apartó lentamente de la pecera.




      —Bueno, ya podemos irnos —dijo.




      El león movía su cola como si fuese una serpiente.




      —¿Sucede algo, Claudia?




      —Nada, no te preocupes. Vámonos.




      La medusa apenas emitió un pequeño y casi imperceptible destello eléctrico.




      Ambos salían de la tienda, caminando de lado y lado.




      Un mimo androide, vestido con un traje negro con estrellas y lunas amarillas, se cruzó en el camino de ambos. Su cara era completamente blanca y sin líneas, los ojos apenas eran dos cuencas redondas, y su boca una sonrisa enorme dibujada en una línea fina y quebrada. Llevaba sobre la cabeza un sombrero de arlequín, que de vez en cuando producía tintineos. Llevaba una bandeja de bombones de chocolate con la forma del planeta Plutón; el parque Jumbo Jumbo podía verse en un pequeño relieve en todos ellos.




      La alzó frente a Claudia, ofreciéndole uno.




      Ella tomó un bombón entre sus dedos.




      El mimo la puso frente a la cabeza de Knaach, ofreciéndole a él también. Sin embargo, este negó con la cabeza.




      Se puso lentamente de pie, y caminó, buscando a otros pasajeros. Claudia se apartó para facilitarle el paso, y justo cuando lo veía pasar de largo vio, a través del reflejo de uno de los cascabeles metálicos de su gorro, algo que estaba buscando desde hacía muchísimo tiempo. Las mejillas de la ogro se pusieron rosadas, y giró rápidamente la cabeza, viendo a través de la puerta de una tienda de objetos místicos, desde donde salía un agradable olor a incienso.




      —¡Vi uno! ¡SÉ que vi uno! ¡No puedo creerlo!




      —¿Qué cosa?




      Claudia caminó dentro de la tienda. Las paredes y el suelo estaban construidas de madera oscura y brillante, todo el lugar desprendía una suerte de anacronismo con la atmósfera moderna del resto del tren.




      La tienda estaba llena de estantes altísimos, con calderos que despedían vapor y neblinas blancas.




      Al fondo, entre unos estantes de libros viejísimos, Knaach se dio cuenta de qué estaba buscando: parecía un gato, pero tenía cuerpo humano, su piel estaba recubierta por un pelaje pardo, suave. Sus uñas eran negras y afiladas, pero, por algún extraño motivo, se veía inofensiva. Sus ojos eran grandes, verdes, sus pupilas parecían rajas negras, como la de los gatos. Y sus orejas eran largas y erectas.




      Vestía una túnica rosada, un poco sucia a los bordes. Llevaba unas sandalias en mal estado.




      Veía a Claudia con temor, mientras pegaba su espalda al estante de libros, como si hubiese quedado acorralada.




      —Es un zellas —dijo la ogro.




      —¿Un zellas?




      —Bueno, a decir verdad, una zellas —repuso.




      Knaach se acercó lo suficiente, y se sentó.




      —¿Es lo que me dijiste que andabas buscando, verdad? —preguntó— El único medio en el que pueden confiar para mandarse mensajes.




      —Así es.




      El león inspeccionó a la zellas de arriba abajo.




      —¿Y cómo haremos para arrojarla del tren? —preguntó entonces— ¿Abriendo una ventanilla? ¡Eso sería peligroso!




      La zellas golpeó su espalda contra el estante, abriendo más los ojos, y viendo a Knaach, aterrorizada.




      —¡¡No seas bruto!! —reclamó Claudia, volteando la cabeza y frunciendo el ceño.




      —Pero si me estás diciendo que ellos mandan mensajes…




      Claudia se puso de rodillas frente a la zellas, viéndola con comprensión.




      —Ya te dije que es porque entre ellos existe un nexo psíquico formidable, puede hablar mentalmente con otros zellas que trabajan para el Ministerio de Iapetus (6) —explicó.




      Knaach giró los ojos y se quedó viendo a la niña con apariencia de gato, quien, a pesar de sentir menos aprensión con Claudia, seguía viéndolo a él con una temerosa desconfianza.




      Claudia tendió su mano con el bombón con forma de Plutón.




      —¿Te gustan los chocolates?




      La zellas vio con temor las enormes manazas de la ogro.




      Giró la cabeza hacia la derecha, como si quisiera pegar la cara al hombro.




      —No tienes que aceptarlo si no te parece prudente —la tranquilizó Claudia, bajando la mano—. Solo queremos hacer algo por ti, para que nos prestes tu ayuda, que en estos momentos nos sería invaluable.




      Aquella niña de orejas largas, que apenas medía medio metro, miró a Claudia a la cara con aquellos inmensos y penetrantes ojos felinos. Se fijó en la expresión de su rostro y, cuando hubo analizado a la ogro lo suficiente como para considerarla digna de confianza, movió un poco su nariz (que parecía un pequeño botón negro) y abrió la boca:




      —¿M… Me po… Podría ayu… Ayuda… r?




      [image: ]




      —¡Claro! —retumbó la ogro, sonriendo.




      Knaach pensó que aquello haría gritar a la zellas, pero por el contrario, aquel gesto afirmativo tan contundente de su amiga solo hizo que los verdes ojos de ella brillaran.




      —¿D… De ve…Ve…Veras?




      —Hohoho.




      Claudia se puso de pie y colocó sus puños en su cintura.




      —¡Pide lo que sea!




      La zellas tomó primero aire, y se dispuso a hablar:




      —Somos muy pobres… Nunca hemos tenido suficientes plutos para vivir, y pronto, si no reunimos unos cuantos, nos echarán del tren, que ha sido nuestro único hogar durante meses.




      Claudia juntó sus manos, conmovida. La zellas siguió hablando:




      —El vampiro que me cuida lo ha dado todo por mí, a veces, no ha comido en días, solo por traerme alimento. Es lo único que tengo. Mi sueño más grande es poder hacer que algún día, sea una persona próspera y exitosa…




      Knaach ensanchó un poco sus ojos, involuntariamente, mientras ella proseguía:




      —…pero no se preocupen, yo no soy tonta, sé que su éxito es algo que no pueden darme. Me conformo si hoy él reúne el suficiente dinero para que comamos bien los dos. Así que lo único que quiero que hagan por mí, es ir unos vagones más atrás, y comprarle unos dibujos…




      Knaach y Claudia se miraron primero a la cara, y luego de vuelta a la zellas.




      —¿De casualidad no es uno que dibuja gente parecida a ti, cariño? —preguntó Claudia, con un tono de voz apretado.




      La zellas sonrió, y empezó a asentir repetidas veces con la cabeza.




      Knaach tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para aguantar la risa, mientras que Claudia lo fulminó con una mirada asesina.




      La frente de la ogro, rápidamente, quedó perlada por una delgada capa de sudor, sus gruesos dedos se movían como tentáculos; obviamente, se había quedado sin palabras.




      —Me dijiste que estaba muerto.




      —Y sí, lo está, técnicamente; no conseguí signos vitales, pero al menos…




      —¿A… A… A qué te refieres?




      —…al menos sabemos que está bien. Bueno… «bien».




      —Ne… Necesitamos tu favor ahora —explicó Claudia, haciendo caso omiso a su pregunta—. ¿No preferirías que mejor te dejara unos plutos aquí y ahora?




      —Oh no, no —contestó la zellas, sonriendo, con sus ojos brillando—. Quisiera que se lo compraran a él directamente… ¡Le subiría tanto la autoestima!




      —Oh, pero es que da la casualidad de que ya le hemos comprado algo —atajó Knaach, sonriendo, mientras buscaba en su melena—. Mira.




      Le tendió el boceto que se había llevado durante aquel encuentro.




      —¿Pero por qué tiene esta inmensa huella marcada? —preguntó la niña, con preocupada curiosidad— Es tuya ¿verdad?




      —Sí, lo es —terció el león, con tranquilidad—. Es la forma en que marco mis posesiones materiales.




      La zellas le dirigió una mirada perforante, a medida que la intranquilidad que recorría todo su cuerpo crecía en proporciones alarmantes.




      —¡Pero has arruinado el dibujo! —gimió— ¡SU dibujo!




      —¿De veras? ¡Caray! De haber sabido que te molestaba tanto no lo hubiese hecho, supongo que él se pondría furioso si supiese lo que hice.




      —Sí —contestó la niña, con los ojos húmedos—. Le dolería mucho…




      —Cuando lo veas, dile que lo siento mucho, que saber esto me ha caído como un golpe en todo el cuerpo —terció él.




      Claudia tuvo que hacer mucho esfuerzo para contener el impulso de arrojarle una patada al león.




      La zellas asintió con la cabeza, y juntó sus dos manos, viendo al suelo. La ogro se colocó de rodillas otra vez, y puso ambas manos en cada hombro de la pequeña chica.




      —¿Estás lista?




      —Sí —respondió la gatita, cerrando los ojos.




      —Vengo de una luna llamada Iapetus.




      La zellas frunció la nariz, cerró los ojos con más fuerza, en expresión concentrada. Knaach miraba fascinado, a la vez que estaba seguro de que Claudia debía sentir algún tipo de onda magnética a través de sus dedos.




      La criatura empezó a jadear, sin abrir los ojos, sus orejas se movieron hacia atrás, sus párpados se arrugaron, y por momentos, parecía mareada, su presencia, su aura, se dilató por momentos, el calor que su cuerpo emanaba se hizo por segundos más frío, y daba la impresión de que, de algún modo, se encogía.




      De no ser por Claudia, la zellas se habría desplomado en el suelo al cabo de un minuto: el viaje astral que estaba realizando era muy complicado para alguien de su edad, parecía desorientada.




      No tardó en dar bocanadas de aire, abriendo su boca todo lo que podía, como si estuviese nadando desde el fondo de una profunda piscina, intentando buscar la superficie. Levantó la cabeza, y, con esto, pareció sentirse más tranquila: volvió a recuperar el equilibrio, sus hombros volvieron a estar tensos. Su cabeza se movió lentamente de un lado al otro, como si estuviese buscando a alguien en la oscuridad. Ahogó un gemido, frunció el ceño, cerró la boca y regresó la cabeza hacia su posición normal, al frente.




      —He establecido una conexión —musitó.




      —Muy bien —susurró Claudia—. ¿Ya estás en Ogroroland?




      La zellas asintió suavemente.




      Knaach pensó que el que Claudia mantuviera a la chica tomada por los hombros debía ser una parte vital del lazo, puesto que tal vez lo que hacía era buscar gente parecida a ella en algún lugar del Sistema Solar.




      La ogro empezó a hablar con susurros apenas imperceptibles, como si murmurase hacia alguien a quien temiera despertar: empezó contando su problema con el horario de Plutón, cómo llegó tarde al circo y perdió de vista a su objetivo, sus conversaciones con Knaach, y su posterior subida, por consejo de este, al tren aéreo.




      Hubo breves momentos de silencio. Las comisuras de la boca de Claudia empezaron a bajar de lado y lado, a medida que su rostro se volvía a tornar rojo. Su boca se movía ligeramente.




      El león la observaba sin decir nada, pensando que tal vez se debiera a que le estaban dando un regaño descomunal desde el Ministerio de Ogroroland.




      Y en efecto, así era.




      Claudia volvía a susurrar con mayor velocidad, pero sin aumentar ni un ápice su tono de voz. Esta vez explicaba que Knaach era alguien de confiar; que solo lo había ayudado a salir de su jaula, que por el momento solo estaba acompañándola, que conocía Plutón mucho mejor que ella y que podía guiarla a donde fuera…




      Otros instantes de silencio precedieron a una serie de susurros más acalorados. Esta vez argumentaba que ella era bastante autosuficiente, y exigía que no la avergonzaban. Pero todo lo que logró fue contener el impulso de no aplastar los hombros de la zellas cuando el rostro se le puso rojo como un tomate.




      Esta vez, con la vena palpitante en su frente, Claudia giró la cabeza para ver a Knaach, y le dijo:




      —Quieren hablar contigo.




      

        

          4. Por mucho, la más vacía de todo el tren…


        




        

          5. No literalmente, obvio.


        




        

          6. Donde se halla la Central de Ogroroland.
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